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Aitor Estebanen hitzaldia
Bilbo, 2026.11.08
Egun on guztioi.
Badira paisaiaren parte diren lekuak eta badira herrialde baten oroimenaren parte diren lekuak. Artxanda horrelako lekua da. Eta aurrean dozuen hatz-aztarna hau ez da eskultura bat bakarrik, ezta bakarrik gure kondairaren pasarte bat gogorarazten duen monumentu bat ere. Ez ba. Oroitarri hau gure buruari galderak egiteko deia da: zer egin zuten gure arbasoek? Zer egin dugu guk haiengandik jaso genuenarekin? Eta zer utzi nahi diegu etorriko diren euskaldunei?
Izan ere, hemen, duela ia laurogeita hamar urte, gure aurrekoek Bilbo defendatu zuten, jaio berriak ziren erakundeak defendatu zituzten. Eta izugarrizko egoera zailean, demokrazia, askatasuna eta euskaldunok gure buruaren jabe izateko dugun eskubidea defendatu zituzten. Oinarrizkoa eta aldi berean hain garrantzitsua danaren alde euren bizia emoteko prest egon ziran.
Jatorri desberdinetako gudari eta milizianoak, ideia desberdinetakoak, mundua ulertzeko modu ezberdinekin, baina danak batera legezkotasun demokratikoaren defentsaz. Indarkeriak hitza azpiratu ezin duelako. Ezin zuela bortxakeriak herriaren borodatea zapaldu sinisten zutelako.
Y para quienes formamos parte de una tradición política como la nuestra, para los jeltzales, para los nacionalistas demócratas, este lugar tiene además un significado muy especial.
Porque cuando hablamos de aquel primer Gobierno Vasco, cuando hablamos de aquellas instituciones que comenzaban a dar sus primeros pasos, cuando hablamos de quienes defendieron la libertad de Euskadi, no estamos hablando de una historia ajena ni de una fotografía en blanco y negro que podamos observar desde la distancia. Estamos hablando de una cadena de compromiso que ha llegado hasta nosotros y nosotras, de generación en generación.
Una cadena que pasó por la guerra, por el exilio, por la cárcel y por la dictadura; que sobrevivió durante décadas porque hubo personas que siguieron creyendo que Euskadi tiene derecho a decidir su propio futuro; y que permitió, muchos años después, recuperar nuestras instituciones, desarrollar nuestro autogobierno y empezar a construir el país que hoy conocemos.
Esa es la orgullosa herencia que recibimos, esos son los hombres y mujeres que pusieron el país, la democracia y las libertades por encima de todo lo demás. A todos ellos les decimos desde aquí: eskerrik asko!

La memoria tiene que servir para algo más que para recordar. No estamos aquí para vivir del pasado. Tampoco para idealizarlo. Estamos aquí porque saber de dónde venimos nos ayuda a entender algo fundamental: que nada de lo que hoy damos por normal apareció solo, que ninguna conquista democrática cayó del cielo y que ninguna generación puede dar por garantizado para siempre aquello que recibió.
Cada generación ha tenido su responsabilidad. A aquella generación le correspondió defender unas instituciones que apenas acababan de nacer. A otras les correspondió mantener viva la idea de Euskadi durante décadas muy difíciles y recuperar, cuando fue posible, nuestras instituciones y nuestro autogobierno.

Después vino otra tarea enorme: modernizar este país, reconstruir nuestra economía, desarrollar servicios públicos, fortalecer nuestro tejido industrial, crear oportunidades y convertir el autogobierno en una herramienta útil para mejorar la vida de la gente.

Y ahora nos toca a nosotros y a nosotras. Nos toca vivir una época distinta, con problemas distintos y con retos que quizá sean menos dramáticos que aquellos, pero que determinan igualmente qué país vamos a dejar a nuestros hijos y a nuestros nietos.

Nos toca afrontar el problema de la vivienda para que una persona joven pueda empezar su vida sin tener que esperar eternamente para hacerlo.

Nos toca proteger nuestra industria y transformarla, porque sabemos que detrás de cada empresa que compite, que innova y que permanece aquí hay empleo, salarios, familias y futuro.

Nos toca garantizar la seguridad y la convivencia, porque una sociedad libre también necesita que sus ciudadanos puedan vivir sus barrios y sus calles con tranquilidad.

Nos toca abordar la migración desde la madurez, sin ingenuidades y sin convertir a las personas en instrumentos de confrontación política, sabiendo que gestionar significa ordenar, integrar, exigir responsabilidades y garantizar derechos.

Nos toca seguir desarrollando nuestro autogobierno, no porque queramos acumular competencias en una estantería, sino porque sabemos que tener capacidad para decidir significa disponer de mejores herramientas para responder a todos esos problemas, como el empleo, la vivienda, o la seguridad.

Y todo esto se resume en aquello que ha guiado y guía toda nuestra existencia: nos toca mantener la antorcha de la nación vasca, para que siga construyéndose, para que no le marquen desde fuera qué es lo que debe pensar o hacer, para que nuestras nietas y nietos lleguen a conocer un país unido, una Euskadi, una Euskal Herria unida en una Europa unida.

Izan ere, autogobernua ez da inoiz apaingarri hutsa izan guretzat. Tresna bat da. Enplegua babesteko tresna, gizarte-politikak garatzeko tresna, gure zerbitzu publikoak hobetzeko tresna, gure industria defendatzeko eta gure jendearen bizitzan eragin zuzena duten erabakiak hartzeko tresna da.

Horregatik, hain zuzen be hain esanguratsua den lekuan gaudelako, komeni da gogoratzea demokrazia ez duela belaunaldi batek betiko konkistatzen eta ondorengoek ere ezin dute besterik gabe doakotzat hartu. Demokrazia zaindu behar da. Erabili egin behar da.

Aniztasuna errespetatzea funtsezkoa da, erakundeak indartu beharra dago eta garrantzitsuena: jokabide batzuk ez daukate tokirik demokrazia baten, mugak ere badaudelako. Eta norbaitek eskubideetan, askatasunetan edo autogobernuan atzera egitea planteatzen duenean muga horiek argi eta garbi finkatu eta aldeztu behar dira,

Guk horren aurrean dugun jarrera ezaguna da.

Oso argi daukagu non jartzen dogun muga: eskubideak eta askatasunak mehatxatzen dituen gobernu bat, euskal autogobernua murriztu nahi duena edo gure nortasuna ukatuz Espainia uniformea, zentralizatua inposatu nahi duena ez dugu inoiz babestuko. Inoiz ez! Ez dogu erraztuko Moncloara agenda horrekin sartu nahi duen gobernuren bidea!

Me preguntan en cada entrevista si apoyaremos un Gobierno del PP y Vox. No sé cuántas veces hay que repetirlo para que se entienda, sobre todo del Ebro para abajo. Lo diré una vez más: con Vox ni a heredar. Lo dijimos en 2023. Y lo hicimos. Feijóo tenía los votos de Abascal y necesitaba 4 más. Nosotros teníamos 5. Y dijimos NO. Sé que están poco acostumbrados a la coherencia, pero el PNV es un partido coherente y de palabra. ¡Que quede claro!
Pero permitidme que diga también algo que para mí es igual de importante. Porque un país no se construye únicamente diciendo a qué se opone. La democracia no puede reducirse a levantar una pancarta, y la política tampoco puede consistir solamente en decidir contra quién estamos. Hay que saber qué queremos hacer, qué país queremos construir y qué responsabilidad estamos dispuestos a asumir al día siguiente. Y en eso creo que nuestra trayectoria también dice bastante de nosotros.

Llevamos mucho tiempo defendiendo una idea sencilla: Euskadi tiene sus propios intereses, sus propias necesidades y su propia agenda, y no tiene por qué aceptar que todas sus decisiones se ordenen alrededor de los bloques políticos que se formen en Madrid.

Dentro de unas semanas habrá elecciones generales y escucharemos muchas veces que la elección consiste en decidir entre un bloque y otro, entre Sánchez y Feijóo, entre una mayoría y otra mayoría.
Pero para Euskadi la pregunta es más amplia. Porque después de las elecciones habrá una legislatura de cuatro años en la que se decidirán presupuestos, leyes, inversiones, políticas industriales, derechos sociales, infraestructuras, competencias y muchas cuestiones que afectan directamente a este país y a su gente.
Y ahí Euskadi necesita una voz que pueda hablar desde Euskadi, que pueda negociar desde Euskadi y que pueda acordar pensando en Euskadi. Nosotros y nosotras no vamos a Madrid a poner alfombras rojas a nadie.

Eta argi izan. Hauek ez dira PSEren hauteskundeak, Pedro Sanchezen PSOEren hauteskundeak baizik. Orain hasiko dira esaten eurek ere Madrilen Euskadi defendatzen dutela. Baina egin dezagun galdera sinplea: badakizue zer defendatu duten urte hauetan ahots propioarekin? Proposamenen bat? Ez. Zaila da hori gogoratzea, Kongresura heldu bezain laster Talde Sozialistaren barruan desagertzen direlako, Ferrazeko diziplinaren eta Moncloako beharren menpe daudelako.
Es precisamente allí donde más se nota que el PSE funciona como una sucursal: aquí promete defender la agenda vasca, pero en Madrid justifica los retrasos, disculpa los incumplimientos, incluso alienta públicamente que no se transfieran las competencias estatutarias y, cuando los intereses de Euskadi chocan con los del PSOE, siempre priorizan el de su partido por encima del País.
Ni alfombras rojas ni azules. Porque tampoco vamos a entregar apoyos por adelantado ni a convertirnos en secundarios de ninguna estrategia estatal. Y menos con el Partido Popular: el PP es el partido perdido, sin proyecto propio y completamente entregado a Vox. En Gipuzkoa ha llegado al extremo de retirar su candidatura al Senado y pedir abiertamente el voto para la extrema derecha. Ya ni siquiera disimulan: para que Feijóo llegue a la Moncloa están dispuestos a borrar sus propias siglas y convertir a Gipuzkoa en moneda de cambio de sus pactos con Abascal. 
Gero moderazioaz hitz egingo dute, baina gertaerak argiak dira: PPk irabazi ezin duen tokietan, alde egiten du eta Voxi bidea uzten dio; eta gobernatu nahi duen tokian, Voxen baldintzak onartzen ditu, edozein gauza iruntsiz Ez dira aukera moderatua, gobernura sartzeko Voxi atea zabalduko dion eskua baizik. Gero esango dute foruak defendatzen dituztela… baita zera ere!

Gu Madrilera ez goaz inoren morroi izateko. Gure herria askatasun osoz defendatzera baizik. Gure helburua ez da pertsona bat presidente egitea, euskaldunen interesen alde lan egitea baizik. Hitz egin behar denean hitz egingo dugu, negoziatu behar denean negoziatuko dugu, akordio bat Euskadirentzat ona denean adostuko dugu eta ezetz esango dugu ez dela ona ulertzen dugunean. Izan ere, autonomia politikoa ez da isolatzea. Eskuak libre edukitzean datza, sinesten duzuna defendatzeko. Eta EH Bilduk ez ditu eskuak libre: Pedro Sanchezi lotuta ditu. Euskadin alternatiba gisa mozorrotzen da, baina Madrilen PSOEren bazkiderik esanekoena da. Hemen ahotsa altxatzen du guztiaren kontra; han burua makurtzen du Espainako gobernuaren aurrean. Bere kanpaina blokerako botoa eskatzera mugatzen da, ez duelako euskal agenda propiorik eta ez dakielako azaltzen zer lortu nahi duen Euskadirentzat. Besarkada asko, pankarta asko eta argazki asko, baina kamerak itzaltzen direnean errealitatea geratzen da: zero ideia, proiekturik ez eta, alfonbra gorria Sanchezentzat. Non geratzen da Euskadi?

El caso de Óscar Puente ha retratado perfectamente a Bildu. Todos los grupos, todos, exigimos responsabilidades políticas y EH Bildu fue el único, el único, que no pidió su dimisión. Hasta el propio Puente tuvo más sentido de la responsabilidad que ellos y terminó marchándose. 
Esa es la gran contradicción de EH Bildu: al PNV le exige absolutamente todo y al PSOE se lo perdona absolutamente todo. Aquí presume de firmeza; en Madrid ejerce de muleta. Aquí acusa al PNV de pactar; allí sostiene a Sánchez sin exigirle siquiera responsabilidades. Por negociar no negoció ni los decretos de vivienda que ellos mismos consideraron insuficientes. Nosotros lo tenemos claro. Bildu no tiene autonomía política: tiene obediencia de bloque. Punto.

Gaurkoz, ez dakigu nork gobernatuko duen Espainia hauteskundeen ondoren. Beharrik ez dugu gure eginbidea zein dan, gure atazak zeintzuk diran jakiteko. Gure eginbidea Euskadiren interesak aldeztea da, gobernatzen duenak gobernatzen duela. Alfonbra gorririk edo urdinik jarri gabe. Horregatik, ezinbestekoa iruditzen zait hauteskunde-zarataren artean askotan ahazten den zerbait azpimarratzea. Hauteskunde honetako botaoaren balioa ez da egun baten agortzen: legealdi batek lau urte irauten ditu. Azaroaren 29an botoak zenbatuko dira. Azaroaren 30ean hasiko da lana. Ehunka egun dauzka legealdi batek, eta bertan egon beharko da, agiriak aztertu, legeak negoziatu, jarrerak defendatu, akordioak lortu eta aurrerapen zehatzak lortu. Hori da politika batez ere, eta ez oihu eta handikerizko aldarrikapenak. Eta ikusgarria ez den arren, gauzak benetan aldatzen dituen politika da.

Izan ere, euskal ahots propioa Madrilen eukiteak zentzua du pertsona batek etxebizitza aurkitzeko, enpresa batek hemen ekoizten jarraitzeko, langile batek enplegu ona izateko, familia bat lasai bizitzeko eta Euskadik bere etorkizunari buruz erabakitzeko tresna nahikoak izateko. Guzti horretarako balio du gure ahotsak. Eta ozen entzun dadin indartsu egon behar dugu bertan!
Cuando miro esta Huella, no pienso solamente en la generación que estuvo aquí hace casi noventa años. Pienso también en todas las generaciones que vinieron después y en todas las que todavía están por venir.
Pienso en quienes mantuvieron vivo este país cuando parecía que hacerlo era imposible. Pienso en quienes recuperaron nuestras instituciones. Pienso en quienes levantaron una Euskadi más moderna, más próspera y con más capacidad para decidir. Y pienso, sobre todo, en la responsabilidad que tenemos ahora nosotros. No necesitamos repetir las gestas de quienes nos precedieron. Cada época tiene su tarea.

La nuestra es conseguir que Euskadi siga avanzando, que nuestros jóvenes puedan imaginar aquí su futuro, que nuestra industria siga siendo fuente de empleo y bienestar, que nuestros barrios sean lugares seguros y cohesionados, que nuestras instituciones sean fuertes y que nuestro autogobierno siga creciendo porque sigue siendo útil para nuestra gente. Eso es lo que nos corresponde.
Y quizá ahí esté el verdadero sentido de esta escultura. Una huella no te obliga a caminar exactamente por donde caminó quien estuvo antes. Pero sí te recuerda que alguien pasó por allí, que hizo su parte del camino y que después te toca a ti continuar.

Nosotros recibimos una Euskadi construida con muchísimo esfuerzo. Una Euskadi que ha sabido levantarse, modernizarse y avanzar sin renunciar a sí misma. Y nuestra responsabilidad ahora es seguir construyéndola con la misma ambición, con la misma capacidad de acuerdo y con la misma confianza en este país.

Porque la historia de Euskadi nunca ha sido solamente la historia de lo que hemos conseguido. Es, sobre todo, la historia de todo lo que todavía somos capaces de construir. Y esa es la huella que merece la pena dejar.

Una Euskadi más libre, más próspera, una nación vasca unida y cohesionada social y territorialmente, más dueña de sus decisiones y capaz de ofrecer un futuro mejor a quienes vienen detrás.  Esa es nuestra responsabilidad. Y ese es también nuestro compromiso con Euskadi.

Gora Euzko Alderdi Jeltzalea!

Gora Euskadi Askatuta!
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